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RESUMEN: La cría de pelíferos en cautividad se ha desarrollado durante este siglo como una
industria multimillonaria en dólares y en nuestro país la radicación de criaderos se remonta a
varias décadas atrás, concentrando gran cantidad de hombres y mujeres como operarios y
profesionales (veterinarios, biólogos e ingenieros agrónomos) en las distintas tareas. A pesar
de ocupar un segundo plano actualmente con respecto a otros animales domésticos, existe un
particular interés por estos valiosos animales, no sólo por la producción de pieles finas sino
por su creciente utilización como animales de laboratorio y modelos de experimentación en
Medicina Humana, en busca de similitudes de mecanismos patogénicos, ofreciendo un sor-
prendente panorama de riesgo potencial de contagio al hombre por distintas enfermedades. El
propósito de este artículo es asistir a los profesionales y personal en relación con esta activi-
dad productiva, en la identificación de los riesgos ocupacionales de salud a los que se enfren-
tan diariamente.
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PUBLIC HEALTH RISK BY EXPOSITION TO
FUR-BEARING ANIMALS
ABSTRACT: Fur bearing-animals represent a worldwide multimillion industry in dollars, widely
developed since several decades around the world included our country, and concentrate a lot
of people engaged in diverse aspects of the industry from operaries to professionals. Although
ranked in a second place after the traditional domestic animals, these animals are particu-
larly considered of the highly interest not only because of the production of fine furs, but as
laboratory animals and experimental models for human pathologies taking into account the
outstanding similarities in the pathogenic mechanistic. The aim of this review of the most
important diseases the fur-bearing animals and the human being share, is to help the people
engaged in this industry to identify the various occupational risks involved.
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INTRODUCCIÓN
Los animales de peletería: visones (Mustela
vison), hurones (Mustela putorious), nutrias (Myo-
castor coypus), zorros (Alopex lagopus, Vulpes
vulpes), chinchillas (Chinchilla lanigera) y conejos
(Orictolagus cuniculi) representan un relativamente
nuevo objeto de producción animal. Desafortuna-
damente estos animales no han sido el blanco sis-
temático de científicos (bioquímicos, patólogos y
fisiólogos), por consiguiente existe un cierto des-
conocimiento de sus características biológicas.
RIESGOS TRAUMÁTICOS Y MISCELÁ-
NEOS
Debido al manipuleo de animales, sobre todo
por personal no bien entrenado en el manejo es-
pecial de estos pelíferos, se provocan frecuentes
mordidas, arañazos y caídas. Incluso existe un
grupo de riesgos misceláneos, como la posibilidad
de contraer urticaria y dermatitis por contacto con
pelos de animales, fotodermatitis por uso de fár-
macos (antibióticos, estrógenos), y carcinosis por
uso de antisépticos (formaldehído, glutaraldehído
y óxido de etileno) (1).
ZOONOSIS
Las zoonosis son enfermedades que afectan
al hombre y a uno o más vertebrados animales.
Los animales de peletería comparten el mismo eco-
sistema con el hombre y son reservorio de infec-
ción de diversas enfermedades. Por lo tanto, se
recomienda incluirlos en todo programa de con-
trol de zoonosis no sólo a los animales provenien-
tes de crianza artificial sino también a aquellos en
estado salvaje, como nutrias y zorros grises o co-
lorados, que representan poblaciones altamente
significativas de nuestra fauna autóctona y que
son objeto de continua persecución y cacería por
parte de la gente de campo y cazadores profesio-
nales. Además hay que agregar a este núcleo,
aquellos animales criados en cautiverio y escapa-
dos al medio natural en donde se reorganizan po-
blacionalmente, como es el caso de visones en el
Parque Nacional Los Alerces. En este contexto re-
ciben una particular importancia las zoonosis
emergentes: enfermedades zoonóticas causadas
bien por nuevos agentes o por aquellos conocidos
pero de aparición en lugares o especies en los cua-
les la enfermedad era desconocida. Los reservo-
rios animales naturales representan una fuente
más frecuente de infección de nuevas enfermeda-
des para el hombre, que la aparición súbita de un
nuevo agente (2). La emergencia de nuevas pato-
logías zoonóticas es usualmente compleja y está
asociada a modificaciones en el estado inmunoló-
gico de los individuos, hábitos alimenticios y cam-
bios en las condiciones medio-ambientales. Junto
con los agentes patógenos zoonóticos, existe un
número de patógenos facultativos que amenazan
al hombre inmunosuprimido por tratamiento con
drogas específicas o infectados con HIV (3, 4).
Algunos aspectos de la patología de estos
mamíferos son complejos y poco estudiados. Tal
es el caso de la distrofia muscular hereditaria en
visones, similar a la distrofia autosomal recesiva y
a la clásica de Duchene en el humano, de las cua-
les existe aún profundo desconocimiento de la
mecanística básica que desencadena el proceso
(5). La Colágeno-Displasia hereditaria del hombre
y la de los visones comparten asombrosas simili-
tudes (6). Otros ejemplos son la Gastroenteritis
eosinofílica focal o difusa, descripta en el hombre
y en hurones, que hasta ahora no ha revelado
agentes infecciosos (7), y la TME o Encefalopatía
espongiforme transmisible de los visones, ocasio-
nada por un prión, con gran semejanza a la en-
fermedad de Creutzfeldt-Jacob del hombre (8).
A) ZOONOSIS VIRALES
La enfermedad del Aleutian (ADV) es una
parvovirosis fatal en los visones caracterizada por
una plasmacitosis sistémica e hipergamaglobuli-
nemia (9, 10, 11). Posibles casos de infección en
el hombre se han descripto desde 1963 en EE.UU.,
sobre todo el famoso caso de un obrero manipula-
dor de visones, muerto a los 66 años de mieloma
múltiple con repetidas mordeduras de animales
infectados; o el caso de otro operario de 19 años
con sospecha original de Hodgkin (12). Por otro
lado esta infección está asociada al síndrome de
Chediak-Higashi (CHS) autosomal recesivo, que
afecta no sólo a visones, gatos y otros animales
sino al hombre también. Los infectados sufren
severas y repetidas infecciones bacterianas por
anormalidad en los lisosomas de los granulocitos
(13). La posibilidad que esta enfermedad produz-
ca infección asintomática es sostenida por exper-
tos de la Universidad de Washington (16) y se re-
comienda mucha precaución en el manipuleo del
virus y altas concentraciones de antígeno, sobre
todo para aquellos que realizan las pruebas sero-
lógicas en animales de criadero. A la luz de la evi-
dencia de implicar a los virus como agentes etioló-
gicos de neoplasias humanas, es importante ob-
servar la ocurrencia de mielomas por prolonga-
das exposiciones a visones y a este parvovirus, a
la vez que los clínicos deben estar alertas y los
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sueros de casos sospechosos deberían ser estu-
diados por contrainmunoelectroforesis o ELISA
para ADV. Las lesiones de riñón en visones con
esta infección son altamente semejantes a la glo-
mérulonefritis membranosa del Lupus eritemato-
so del hombre, como también la infiltración linfo y
plasmocelular en bazo y linfonódulos (15). Más
aún, el Síndrome de Inmunodeficiencia Adquiri-
da (SIDA) en el hombre y la enfermedad del
Aleutian comparten asombrosas similitudes: pér-
dida de peso, linfadenopatía, hepato-esplenome-
galia, complejos inmunes circulantes, depleción
T-linfocitaria, respuesta mitógena T-celular dismi-
nuida, trombocitopenia, etc. (3).
La rabia en zorros, visones y nutrias conti-
núa siendo una amenaza fatal por mordeduras
de animales salvajes y de los animales escapados
de criadero (16). En nuestro país, J.L.Villa y col.
en 1960 describen el primer aislamiento de virus
rábico en zorro gris en los alrededores de Mendo-
za (17). Del total de casos informados en América
del Norte y el Caribe durante 1990-92, predomi-
nan ampliamente los diagnósticos en animales
silvestres (18).
También los hurones, mascotas de tradicio-
nal crianza en el campo para exterminio de roedo-
res, son altamente susceptibles al rhabdovirus
rábico. De acuerdo con informes del Center for
Disease Control de EE.UU., 9 casos de rabia en
hurones fueron detectados entre 1980 y 1987 (19).
No existen vacunas antirrábicas para estos ani-
males pero sí para visones y zorros. Además en
los casos de humanos mordidos, se recomienda
sacrificar humanitariamente a estos hurones y
analizarlos para el diagnóstico de rabia, ya que el
período de 10 días de observación de signos en
perros y gatos no se aplica al hurón, pues todavía
no hay estudios sobre el período de incubación,
porcentajes de infecciones clínicamente inaparen-
tes y duración de la eliminación del virus por la
saliva.
Todavía persiste un panorama no del todo
determinado para la salud humana con ciertos
virus como rotavirus grupo C atípicos que gene-
ran diarreas en hurones neonatales (20), adeno-
virus productores del síndrome de hepatitis/
nefritis fatal en nutrias, reovirus, calicivirus y co-
ronavirus responsables de enteritis en visones y
papilomavirus de nutrias, la infección viral más
importante en estos animales (11, 21, 22, 23). Y
no olvidemos que en los visones se encuentran
títulos muy altos de anticuerpos contra los princi-
pales agentes de la influenza o gripe humana: A/
Bangkok/1/79 y A/Kanamoto/37/79 (24).
Otra patología virósica que ha despertado
gran interés en los últimos tiempos es la infección
natural por el virus La Crosse, sobre todo a partir
de la publicación de Amundson y Yuil en 1991
(25) que describe casos espontáneos en zorros
colorados y grises y en mapaches, con altos títu-
los de anticuerpos y simultáneas infecciones en la
población humana de Wisconsin en EE.UU.
Como corolario del capítulo virósico mencio-
nemos que la Encefalopatía del visón (TME) o Scra-
pie (producida por un prión), por un lado, y el
Kuru, Creutzfeldt-Jakob y la enfermedad de
Alzheimer en el hombre por el otro (todas pertene-
cientes al grupo de enfermedades a virus lentos
que ocasionan encefalopatías espongiformes
subagudas), tienen en común características epi-
demiológicas, histopatológicas y neurológicas (26).
Por ejemplo, en Dinamarca se informó un caso de
Creutzfeldt-Jakob en una mujer de 47 años que
había tenido contacto regular con visones (27).
B) ZOONOSIS BACTERIANAS
Dentro del capítulo bacteriano es frecuente
observar en nuestros criaderos, visones enfermos
de Neumonía Hemorrágica por Pseudomonas aeru-
ginosa serotipos 3 y 6 (22, 28, 29) y zorros azules
con metritis/piómetras también por Pseudomonas
(30). Tanto el manipuleo de estos animales enfer-
mos fuera de sus jaulas como el de los cadáveres
debe ser cuidadoso, con uso de guantes protecto-
res y soluciones antisépticas. Incluso a partir de
cepas de Pseudomonas aeruginosa aisladas de
septicemias fatales en nutrias, en el Institute for
Hygiene de Praga, desarrollaron una vacuna para
uso humano que cuenta con el efecto protector
del OEP (original endotoxin protein) (31). Infeccio-
nes por Staphylococcus aureus, Streptococcus spp.
y Escherichia coli son muy frecuentes en nuestros
criaderos, especialmente entre los animales jóve-
nes (22, 32).
Con respecto a la Tuberculosis (TBC) de zo-
rros y visones, es una enfermedad de alta inci-
dencia en los criaderos de nuestro país (23, 33).
Estos carnívoros se contagian por consumo de
subproductos de mataderos bovinos y aviares afec-
tados (pulmones e hígados). En nuestros estudios
fue aislado de los pelíferos muertos, Mycobacte-
rium bovis en la casi mayoría de los casos y, en 2
ocasiones, Mycobacterium avium (33). Las prue-
bas de tuberculina son altamente aconsejables
para la detección y sacrificio de los animales en-
fermos. El personal de criaderos con alto índice
de TBC en sus animales, debería recibir vacuna-
ción con BCG y ser regularmente estudiado por
dermorreación. Wenzel (11) alerta sobre el gran
riesgo humano de contagio por estrecho contacto
con chinchillas enfermas de TBC.
La Rodenciosis de las nutrias por Yersinia
pseudotuberculosis es una enfermedad mundial-
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mente conocida (11, 31) y de ocurrencia esporá-
dica en nuestros criaderos (35). Del primer diag-
nóstico de la enfermedad en nutrias de la Argenti-
na (35), se aisló Yersinia pseudotuberculosis sero-
tipificada en el Institute Pasteur como no1, a partir
de lesiones de hígado y bazo fundamentalmente,
siendo el manejo de animales enfermos y de órga-
nos en las autopsias de sumo riesgo de contagio
para el hombre.
Aparte del virus rábico, la mordedura de
zorros puede transmitir otros patógenos: Pasteure-
lla multocida, Erysipelothrix rhusiopathiae, Aeromo-
nas hydrophyla, Escherichia coli, Streptococcus β-
hemolíticos y Proteus morgagni (36).
También es conocido el hurón como reser-
vorio potencial de Campylobacter fetus var. jejuni
y trasmisor de la infección al hombre por materia
fecal (37) mientras se investigan las posibilidades
de usar distintos tipos de vacunas para humanos
en estos animales.
Dentro de un extenso compendio de enfer-
medades bacterianas, otras patologías riesgosas
para el hombre son: la Listeriosis de chinchillas y
nutrias (38), Salmonelosis (S. typhimurium, dublin,
cholerasuis, anatum) en zorros y nutrias (39, 40),
Leptospirosis en zorros y nutrias por L. interro-
gans serovar pomona e icterohaemorrhagiae (4, 42)
y Brucelosis por Brucella abortus-bovis en visones
(43). Slawon y col (44) en un informe reciente aler-
tan sobre la presencia muy común de 4 serotipos
de Salmonella (typhimurium, enteritidis, dublin y
agona) en heces, suelo y agua de criaderos de
nutrias, y subrayan el particular peligro para la
salud pública de la presencia de estos bacilos en
las cloacas.
La neumonía en nutrias de criadero por
Streptococcus zooepidemicus es la enfermedad más
devastadora en nuestro medio para estos anima-
les (45, 46). Este germen afecta también a una
gran cantidad de animales (especialmente caba-
llos) y ha sido encontrada también, aunque rara-
mente, en el hombre causando infección en el trac-
to respiratorio superior, neumonía, artritis sépti-
ca, endocarditis y meningitis (47). Además existe
el peligro de contagio por el descuerado de estos
animales sin el uso de guantes y a través de micro-
heridas.
Asimismo, brotes de septicemia en visones
por Neisseria meningitidis tipo A han sido infor-
mados simultáneamente con brotes de meningitis
en niños y adultos, con altos títulos de anticuer-
pos en suero (48).
Hoy es conocido que Aeromonas sp causa
gastroenteritis, meningitis, endocarditis y septice-
mia en el hombre, y que también infecta hurones
jóvenes ocasionándoles necrosis hepática focal
(49).
Tanto visones como zorros son blanco de
infección por Clostridium carnis ocasionándoles
endometritis enzoóticas. En el hombre sólo se ha-
bían publicado casos de infección en heridos de
guerra por proyectiles hasta que en 1976, C.carnis
fue aislado de un niño canadiense de 8 años con
septicemia (50).
Los criaderos de zorros y visones observan
gran cantidad de material particulado aéreo (res-
tos epiteliales y de excremento desecado, alimen-
to y paja de los nidos) todas fuentes que pueden
ocasionar síndromes tóxicos y alveolitis alérgicas.
Durante ciertas actividades de criadero, como el
descuerado y reposición de paja en las jaulas, se
han encontrado altas concentraciones de hongos,
bacterias (135.000 UFC/m3) y endotoxinas (1,95
µg/m3) (51).
C) ZOONOSIS PARASITARIAS
Dentro de las parasitosis, la Toxoplasmosis
sería una infección frecuente en nutrias (52, 53)
representando una fuente de infección directa e
indirecta para el hombre y sus animales domésti-
cos.
La carne de nutria salvaje y de criadero, muy
aceptada en ambientes rurales y suburbanos,
puede ser inapta para consumo si está afectada
con quistes de Toxoplasma gondii, Trichinella
spiralis (sobre todo en músculos de la garganta,
cuello y pecho) y Sarcosporidiae (16, 34, 54).
Las nutrias y chinchillas con enterocolitis
por flagelados como Balantidium coli, Giardia muris
y Entamoeba histolytica son potenciales transmi-
sores para el hombre (23, 55) mientras que la Crip-
tosporidiosis no es una entidad rara en nutrias
de criadero (56). En zorros y visones se describen
patologías por infección con Encephalitozoon
cuniculi (57, 58) y por Pneumocystis carinii (59).
Echinococcus multilocularis (60) provoca alta in-
festación en zorros jóvenes y adultos y se reco-
mienda tomar medidas para proteger al hombre
de la echinococosis alveolar, dado que todavía es
un problema mayor, por ejemplo en Europa Occi-
dental y Central (4).
También el zorro observa altas cargas de
Toxocara canis y cati, responsables de infecciones
subclínicas del síndrome de Larva migrans en el
hombre y sobre todo niños infectados por contac-
to accidental con estos animales, su materia fecal
o el suelo contaminado (4).
El hurón está siendo evaluado como animal
modelo para reproducir la infección con cepas
humanas de Strongyloides stercoralis con muy
buenos resultados (6).
El hombre puede sufrir considerables mo-
lestias durante intensos ataques de pulgas
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(Chaetopsylla globiceps, Ctenocephalides canis y
felis), garrapatas (Ixodes spp) de visones, zorros y
martas, y micosis por Microsporum canis o Tricho-
phyton spp o sarna sarcóptica de zorros (62, 63,
64).
CONCLUSIÓN
La cría de pelíferos en cautividad se ha de-
sarrollado durante este siglo como una industria
multimillonaria en dólares y en nuestro país la
radicación de criaderos se remonta a varias déca-
das atrás, concentrando gran cantidad de hom-
bres y mujeres como operarios y profesionales (ve-
terinarios, biólogos e ingenieros agrónomos) en las
distintas tareas. El conocimiento del riesgo poten-
cial que representan estos animales para estas
profesiones, los aspectos ocupacionales de salud
a los que se enfrentan diariamente, conducen a la
necesidad de implementar medidas de prevención
y/o control de estas enfermedades.
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